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			[image: Shen Qiao y Yan Wushi montan un caballo negro a galope envueltos entre las nubes en un entorno montañoso y onírico. Shen Qiao mira al frente guiando las riendas con decisión y Ya Wushi lo abraza por la cintura como si protegiera con sus brazos su tesoro más preciado.]

		

	
		
			[image: Yan Wushi lleva un milli en la cabeza, va vestido de mujer, y está a punto de comprar un tangren en un puesto ambulante con el aspecto de Shen Qiao, quien lo está observando.]

		

	
		
			
            
                capítulo  53
                Reencuentro con Bai Rong
            

			Girando tres veces, se llega a Chiban;

			tras nueve curvas, se llega a Longdui.

			La piel se cubre de gélido hielo;

			el viento sopla fuerte y el frío cala los huesos.[1]

			Cuando entró en Chang’an, su estado de ánimo ya no era el mismo. Shen Qiao entró solo en la ciudad. A pesar de llevar una espada a cuestas y estar vestido con una túnica taoísta, tenía un aspecto enfermizo, sus ojos seguían dándole problemas y caminaba muy despacio. Nada en él delataba que fuera un luchador del jianghu, de hecho, parecía más un sacerdote taoísta errante que, temiendo el caos que se cernía sobre el mundo, había cogido la primera espada que tenía a mano; por su aspecto, no parecía suponer una amenaza para nadie.

			En Chang’an había multitud de carruajes e ilustres funcionarios; la gente fluía sin cesar, al igual que en su última visita, pero esta vez parecía aún más animada. Después de indagar un poco, se enteró de que muchas de aquellas personas se preparaban para dirigirse a la capital de Tuhuyun para asistir a la Asamblea del Dragón Enroscado que tendría lugar el noveno día del noveno mes. La razón principal era que algún entrometido había difundido el rumor de que uno de los fragmentos del Zhuyang Ce se mostraría en aquel evento; por otro lado, corría el rumor de que la espada Tai’e, que supuestamente había pertenecido a Qin Shi Huang[2] y más tarde había sido desenterrada por el líder de Chu Occidental, haría también su aparición.

			Era bien sabido por todos que los tres volúmenes conocidos del Zhuyang Ce se encontraban en Zhou del Norte, en manos de la Secta Tiantai y en la Montaña Xuandu respectivamente; se podía decir que cada uno de ellos tenía un dueño legítimo. Aquellos tomos siempre habían sido muy codiciados, pero hasta el momento nadie había conseguido sustraerlos de aquellos tres lugares, lo que demostraba lo difícil que podía llegar a ser intentarlo; incluso los mejores luchadores tendrían pocas posibilidades de tener éxito en aquella empresa. El fragmento custodiado por la Secta Tiantai estaba tan protegido que ni siquiera maestros de primer nivel como Ruyan Kehui o Yan Wushi tendrían la seguridad de salir ilesos de allí si llegaran a proponerse obtenerlo por la fuerza.

			Los dos tomos restantes estaban dispersos por el mundo y se desconocía su paradero. Uno de ellos se encontraba en manos de la Banda Liuhe, que había planeado llevarlo hacia el sur bajo la tapadera de una misión de escolta; sin embargo, cuando estaban a medio camino de su destino, sus planes se habían visto frustrados por la intervención de Yan Wushi, que había destruido el fragmento, eliminando el texto de la faz de la tierra para siempre.

			En resumidas cuentas, si el fragmento restante del Zhuyang Ce llegara a aparecer en la Asamblea del Dragón Enroscado, se confirmaría que era el único de los tomos que carecía de dueño y no le pertenecía a nadie. Conseguirlo en la asamblea sería sin duda alguna mucho más fácil que ir a buscarlo a la Secta Tiantai o a la Montaña Xuandu, o que irrumpir en el palacio de Zhou y enfrentarse a los mejores luchadores del mundo en un intento por conseguirlo. ¿Cómo podría resistirse la gente del jianghu a una oportunidad tan tentadora?

			La riqueza material siempre era tentadora, pero para la gente del jianghu no había montón de oro y plata que resultara tan atractivo como la idea de poseer habilidades marciales extraordinarias. Qi Fengge era el ejemplo perfecto de ello, pues gracias a su increíble destreza había conseguido recorrer el jianghu a su antojo y que todos dependieran de su favor. ¡Su grandeza no tenía comparación! ¿Sus logros no eran acaso la aspiración de cualquier persona que se preciara?

			En lo que respectaba a la espada Tai’e, en su día había sido el tesoro nacional del Estado de Chu, para pasar más tarde a manos del emperador de Qin. Siempre se la había considerado como el arma suprema por excelencia; aunque era, por supuesto, una hoja casi divina y afilada, su valor simbólico era mucho mayor que su valor práctico; era casi tan importante como el famoso Sello Imperial[3]. Por ello, tanto Chen del Sur como Zhou del Norte tenían especial interés en acudir a la Asamblea del Dragón Enroscado; tampoco faltaron aquellos nobles y personalidades que enviaron a sus hombres expresamente a comprobar si los rumores eran ciertos. Fuera cual fuera la intención de cada uno, Shen Qiao estaba destinado a estar rodeado de muchos compañeros de viaje durante todo el trayecto.

			Al darse cuenta de que todas las posadas de la ciudad estaban llenas, Shen Qiao decidió seguir su camino y buscar alojamiento en algún pueblo fuera de la ciudad. Parecía imposible, pero entre todos los guerreros y gentes de todos los rincones del mundo, no solo era habitual encontrarse con alguno de los abundantes discípulos de las sectas más grandes, sino que también los miembros de sectas pequeñas y completamente desconocidas habían salido en masa para presenciar el acontecimiento. Algunos iban simplemente con la intención de presenciar el espectáculo y ver si podían ampliar sus horizontes; otros buscaban aprovechar la confusión para obtener algún tipo de beneficio. La conclusión era que, ya fuera por unos o por otros, incluso los pequeños pueblos fuera de Chang’an se encontraban llenos hasta la bandera.

			Visitó varias posadas, una detrás de otra, pero en todas le dijeron que incluso los cobertizos para la leña estaban llenos de huéspedes, lo que no le dejaba muchas opciones. Su vista aún estaba muy dañada: de día, si había suficiente luz, podía distinguir vagamente el camino, pero al caer la noche apenas veía nada, y pernoctar a la intemperie no era demasiado conveniente. No esperaba que, después de todos los kilómetros que había recorrido para llegar desde el Monte Tai hasta Chang’an sin ningún contratiempo, sería en una gran ciudad como aquella en la que acabaría teniendo dificultades.

			—De verdad que estamos completamente llenos, venerable taoísta —le dijo el mozo de la posada frotándose las manos y forzando una sonrisa—. ¡Tenemos huéspedes durmiendo hasta en el cobertizo de la leña! De veras que no tenemos ni un solo hueco para usted.

			Shen Qiao estaba a punto de seguir insistiendo cuando, de pronto, se alzó una voz suave y melosa a su lado:

			—Yo tengo reservada una habitación de calidad superior y es lo bastante amplia para los dos. El señor también podría compartir mi lecho si así lo desea.

			La posada estaba abarrotada; quienes estaban más cerca alzaron la vista y, al ver a una mujer tan bella tratando de seducir a aquel taoísta de aspecto enfermizo con la mirada, se sintieron profundamente desconcertados.

			—Si busca compañía, debería encontrar a alguien más fuerte —se burló uno de ellos—. ¿Cree que podría satisfacerla un taoísta al que parece que podría tirarlo una ráfaga de viento?

			Aquellas palabras provocaron un estallido de carcajadas a su alrededor.

			—La verdad es que a mí los que me gustan son los taoístas guapos como tú —dijo la bella mujer con encanto—, no me gustan unos asquerosos pervertidos como estos.

			Nada más terminó de hablar, aquel desagradable hombre se llevó las manos a la sien con una exclamación de sorpresa al darse cuenta de que se le había caído la mitad del pelo de las patillas; estaba tan asustado que no alcanzó a articular palabra.

			—Estoy de buen humor después de haberme encontrado con un viejo conocido, así que no quiero provocar un derramamiento de sangre. Será mejor que tengáis cuidado y aprendáis a comportaros, no vaya a ser que me ponga de mal humor si mi amigo me rechaza y no tengáis tanta suerte —añadió aquella joven sonriendo.

			Mientras hablaban, Shen Qiao se había ido de la posada sin pensárselo dos veces.

			—¿Y tú quién demonios eres? —gritó el hombre al que le habían cortado la patilla tratando de parecer imponente.

			Sin embargo, aquella hermosa mujer no estaba dispuesta a seguir conversando con ellos, así que se marchó velozmente de allí sin dejar atrás más que el rastro de su perfume.

			—Me llamo Xiao Mudan, ¿no os parece un nombre precioso?

			Nada más escuchar aquel nombre, la expresión de aquel hombre cambió por completo:

			—¿Bai Rong? ¿La de la Secta Hehuan? ¡Ha venido incluso esta hermosura!

			Bai Rong salió de la posada y, al percatarse de que solo alcanzaba a ver su espalda a lo lejos, apretó los dientes y activó su qinggong para darle alcance mientras gritaba:

			—¡Shen Qiao, detente inmediatamente!

			No estaba segura de que la hubiera escuchado, pero finalmente aquel hombre frente a ella se detuvo.

			Shen Qiao se dio la vuelta y exhaló un suspiro.

			—Disculpa, ¿querías decirme algo?

			Bai Rong se había criado en el seno de la Secta Hehuan desde que era muy pequeña, por lo que había visto los corazones más perversos y los rostros más repugnantes que se pudiera imaginar. A aquellas alturas, pensaba que había logrado que su corazón fuera de piedra y que nada pudiera conmoverla. Sin embargo, al percatarse de la mirada de resignación y rechazo que le dirigió Shen Qiao, en su interior estalló una fuerte sensación de injusticia.

			—¡Parece que te has vuelto muy frío y distante de repente! Si no fuera porque aquel día, cuando te escondías en el Templo Bailong y lo registramos siguiendo las órdenes del maestro, te ayudé a ganar un poco de tiempo, ¿crees que seguirías vivo? ¿Así es como me devuelves el favor? ¿Tratándome así? —Al ver que su interlocutor no respondía, no pudo evitar esbozar una fría sonrisa—. ¿No me estarás echando la culpa por la muerte de ese abad y su discípulo? Estaba delante de uno de nuestros ancianos, además, Xiao Se estaba observándome amenazante esperando a que cometiera el más mínimo error. ¿De verdad querías que pusiera mi vida en juego solo para salvar a dos completos desconocidos?

			—Te estoy agradecido por lo que hiciste por mí entonces —contestó sacudiendo la cabeza—, pero Zhu y Chuyi murieron a manos de la Secta Hehuan. Los pecados debe pagarlos quien los ha cometido, y tarde o temprano se lo haré pagar a los responsables. Hay cosas que ya no se pueden deshacer, por lo que seguir discutiendo acerca de quién tiene razón o quién es el culpable no tiene ningún sentido.

			Bai Rong se mordió el labio inferior y guardó silencio por un instante antes de responder:

			—He oído que lo arriesgaste todo, incluso tu propia base de cultivo, para tratar de llevarte a mi maestro contigo a la tumba, pero que al final él te hirió gravemente y casi mueres en el intento. ¿Te… te encuentras bien?

			—Estoy bien, gracias por preocuparte.

			—Mi shizun también está herido de gravedad. Temiendo que Yuan Xiuxiu aprovechara la oportunidad para deshacerse de él a traición, se retiró a un lugar secreto para entrenar y recuperarse; nadie sabe dónde se encuentra.

			—¿Tampoco tú?

			—¿Cómo? ¿De verdad crees que confía tanto en mí? —repuso con una tímida sonrisa.

			Aunque Shen Qiao sabía que estaba intentando despertar su compasión portándose así, no pudo evitar ser cruel con ella.

			—Sé que quieres vengarte de mi shizun, pero —añadió con voz suave—, aunque supiera dónde está, que no lo sé, no podría quedarme de brazos cruzados viendo cómo vas en su busca para matarlo. Con tu poder actual, aún estás muy lejos de ser rival para él.

			—Gracias por la advertencia —comentó con una inclinación de cabeza—, pero de momento no tengo la intención de ir en su busca.

			—¿Entonces a quién estás buscando? ¿Piensas ir a la capital de Tuhuyun para unirte a la Asamblea del Dragón Enroscado? ¿Es que quieres salvar a Yan Wushi? —Tan perspicaz como de costumbre, no había tardado en adivinar sus intenciones. Al ver que no respondía, exhaló un suspiro—. ¿Sabes lo que estás haciendo? Las habilidades de Yan Wushi son extraordinarias y no hay nadie que pueda hacerle frente, pero, si los guerreros más poderosos de nuestro tiempo lo acorralan y lo atacan al mismo tiempo, no sobreviviría ni aunque fuera un dios. Además, después de todo lo que te ha hecho, ¿cómo es que no le guardas ni una pizca de rencor? Incluso un gatito o un cachorrito recuerdan a las personas que les han hecho daño en repetidas ocasiones y se niegan a acercarse a ellos. ¿De verdad tus sentimientos por él son tan extremos que estás dispuesto a hacer algo así?

			—¿Es que debo tener sentimientos por él para salvarlo? —replicó Shen Qiao alzando una ceja.

			—Si no sientes nada por él, ¿por qué arriesgas la vida? Por muy fuerte que seas, es imposible que puedas enfrentarte tú solo a los cinco. No es que desconfíe de tus habilidades, es que ni Yan Wushi, ni mi shizun, ni siquiera Qi Fengge si volviera a la vida, podrían hacer algo así. La Asamblea del Dragón Enroscado es el noveno día del noveno mes, pero ellos planean llevar a cabo su plan el octavo día. ¡Estamos en el quinto día del mes, no llegarías a tiempo ni aunque salieras ahora mismo! —Como Shen Qiao seguía sin responder, en su rostro apareció por primera vez una expresión de genuino enfado—. ¿Es que no lo entiendes? ¡No quiero que mueras!

			Bai Rong albergaba sentimientos por él y Shen Qiao, que no era tonto, lo sabía de sobra. Teniendo en cuenta el carácter calculador y egoísta de Bai Rong, era imposible que arriesgara su vida y traicionara a la Secta Hehuan solo porque sentía algo por él. Ni siquiera se atrevía a desobedecer abiertamente a sus superiores por él. Sin embargo, estaba dispuesta a hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudarlo y hacerle pequeños favores siempre que no fuera algo que perjudicara sus propios intereses; tratándose de ella, ya era algo poco corriente. Bai Rong no entendía a Shen Qiao y este tampoco parecía dispuesto a darle explicaciones. Shen Qiao no quería darle falsas esperanzas a la joven, así que consideraba que lo mejor para ella sería mantener las distancias.

			—Te agradezco de veras la advertencia —comentó mirando fijamente a Bai Rong—. Se dice que la Secta Heyuan es un lugar peligroso que devora a la gente hasta los huesos, pero tú te mueves en ella como pez en el agua y estás a gusto allí.

			—Lo que pasa es que en el fondo desprecias a los que son como yo.

			—Nada más lejos de la realidad. —Shen Qiao sacudió la cabeza—. Lo que quiero decir es que no te conformas con ser una discípula más de la Secta Hehuan y que yo no tengo ningún derecho a exigirte nada. Solo espero que tangas cuidado para no acabar siendo alguien como Huo Xijing o Sang Jingxing; eres distinta a ellos.

			Aquello de «eres distinta a ellos» hizo que a Bai Rong sintiera una extraña sensación amarga en sus ojos; sin embargo, su rostro no delataba su corazón y le dirigió una sonrisa encantadora.

			—Entonces deberías quedarte a mi lado para siempre para vigilarme y asegurarte de que no me convierta en alguien así.

			—Lamento decepcionarte. —Después de aquellas palabras, se dio media vuelta y se marchó.

			—¡Shen Qiao! —gritó ella desesperada.

			Pero, gracias a la Sombra de Arcoíris en Cielo Abierto, era tan ligero como un ganso salvaje; sus pasos no levantaban polvo y, en un abrir y cerrar de ojos, ya se encontraba a varios metros de distancia. Las amplias mangas de su hábito taoísta ondeaban al viento mientras se alejaba cada vez más; no echó la vista atrás ni una sola vez.

			[image: ]

			Cuando llegó a Fuqi, la capital de Tuhuyun, era el octavo día del noveno mes. Las regiones más occidentales estaban permanentemente bañadas por el viento y la arena y raras veces llovía, pero ese año sucedió un hecho insólito: el comienzo del otoño había traído unas suaves lluvias, por lo que los edificios de la capital, cubiertos de polvo de forma habitual, parecían completamente nuevos.

			Influenciados por la cultura del Zhongyuan, los principales nobles y príncipes de Tuhuyun hablaban perfectamente el chino y utilizaban los caracteres; incluso las ropas de los han se habían hecho bastante populares. Además, con la Asamblea del Dragón Enroscado acercándose, había muchos visitantes provenientes del Zhongyuan; a simple vista, podría parecer que uno no se había movido de Chang’an.

			A las afueras de la ciudad había un pabellón en el que la gente podía refugiarse de la lluvia llamado Pabellón del Yin y el Yang, del que todos desconocían su fecha de construcción. Se decía que el edificio se encontraba justo en el punto medio entre la montaña al lado izquierdo y el agua en el derecho, como si fuera la división entre el yin y el yang. El pabellón estaba claramente construido con el estilo del Zhongyuan; solamente algunos pequeños detalles como los aleros curvados y las esquinas del tejado presentaban rasgos exóticos propios de aquella parte del mundo. El paso del tiempo había hecho mella en los caracteres de su nombre en el letrero, que estaban raídos, y bajo la pintura negra comenzaba a asomar el verdadero color de la madera.

			Yan Wushi llevaba un largo rato allí, de pie en el pabellón con las manos en la espalda. Observaba el exterior del edificio en actitud relajada, como si estuviera allí para contemplar la lluvia mientras esperaba a alguien. A lo lejos, un hombre apareció tras un matorral. Llevaba ropas negras y estaba totalmente calvo. Tenía un rostro extremadamente hermoso, pero le dirigió una mirada heladora. Avanzaba con lentitud hacia el pabellón con un paraguas en la mano.

			—Amitabha[4], ¿cómo va todo?

			Aunque su tono era casual, se escuchaba perfectamente, sin debilitarse lo más mínimo por la distancia.

			—Desde que nos encontramos en el Templo Chuyun —la voz de Yan Wushi sonaba indiferente—, no has permitido que te crezca ni un solo pelo; se ve que le das muchas vueltas a la cabeza y llevas una vida muy agitada. ¿Es tan difícil ser un monje tranquilo y obediente?

			Al percibir la ironía de sus palabras, Chan Xueting esbozó una leve sonrisa amarga.

			—¡Tú siempre con esa lengua tan mordaz!

			—Fue Duan Wenyang el que me citó aquí, ¿por qué has venido tú? ¿Acaso el antiguo maestro de Zhou del Norte se ha rebajado a colaborar con los túrquicos?

			—Desde que volviste al jianghu, has dejado sangre y caos allá por donde has pasado; no has dejado títere con cabeza. A mi juicio, lo mejor sería que encontraras un lugar en el que entrenar tus habilidades marciales, así no tendrías que volver a mancharte las manos de sangre.

			Yan Wushi estalló en carcajadas.

			—Siempre he odiado que te llenes la boca con principios budistas, monje calvo. Sin embargo, hoy pareces más astuto de lo habitual; no te andas con rodeos y vas directo al grano. ¡Cómo me alegro!

			Xueting bajó la mirada y su rostro se ensombreció.

			—Buda siempre nos pide que hagamos el bien, que dejemos las armas para buscar la iluminación; sin embargo, nos insta a que descarguemos la furia del vajra en aquellos que se niegan a arrepentirse de sus pecados. ¿De qué serviría utilizar los principios del dharma con alguien como tú? El único método que funciona contigo es combatir el fuego con fuego para detener la matanza.

			—Deja que adivine… Duan Wenyang y tú habéis preparado una emboscada para acorralarme y matarme. Como Yuwen Yong se niega a devolverle al budismo su antigua supremacía, has estado enviado incesantemente gente con los túrquicos hasta que has conseguido que el Kan Tuobo profese el budismo. Sin embargo, como los túrquicos son feroces por naturaleza y la influencia del budismo se ve limitada por su carácter, te has visto obligado a volver a centrarte en Zhou del Norte. Yuwen Yong desconfía profundamente del budismo; aunque destruyeras la Secta Huanyue por completo, jamás conseguirías que volviera a favorecer al budismo. Seguramente, la mejor estrategia posible es matarme primero y luego matar a Yuwen Yong, para colocar así al príncipe Yuwen Yun en el trono. Yuwen Yun no es como su padre: siente simpatía por el budismo, no en vano te has pasado años adoctrinándolo. Una vez que tenga consigo el poder, el budismo podrá recuperar su antigua gloria dentro de Zhou del Norte.

			Chan Xueting volvió a encomendarse a Buda.

			—Yuwen Yong es demasiado aficionado a la guerra; ha agotado al pueblo y malgastado los recursos del Estado, lo cual es una señal de que no es un monarca iluminado. La campaña contra Qi del Norte ha dejado al país exhausto, y tarde o temprano el pueblo no podrá soportar la carga.

			—¿De verdad piensas que el príncipe heredero, Yuwen Yun, es el verdadero monarca iluminado? —preguntó con interés.

			—El heredero posee profundas raíces budistas y un corazón tan puro como el dharma; ha sido bendecido por Buda —se limitó a responder.

			—Conoces de sobra el carácter de Yuwen Yun y, aun así, eres capaz de soltar una mentira de este calibre sin inmutarte; no me lo pones nada fácil. —En su rostro apareció una tranquila sonrisa—. Si has venido a matarme, déjate de rodeos y ven a por mí. ¿Dónde está Duan Wenyang? ¡Que salga de una vez!

			Nada más hubo terminado de hablar, una sonora carcajada resonó en el aire.

			—¿Nunca te has parado a pensar, con esa arrogancia tuya, que algún día te llegaría la hora de morir?
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                capítulo  54
                La muerte de Yan Wushi
            

			–Monje calvorota —se burló—, dicen que eres uno de los tres mejores luchadores del mundo, pero necesitas valerte de Duan Wenyang para que te ayude a matarme. ¿Es que no te da vergüenza?

			—No importan los ideales ni el honor siempre y cuando mueras hoy mismo —contestó con el rostro impasible—. Te preocupas demasiado de las apariencias.

			—Si quieres buscar un aliado entre los túrquicos, ¿por qué no invocas el espíritu de Hu Lugu? ¿Qué crees que puede hacerme Duan Wenyang? —Yan Wushi estalló en carcajadas.

			—¿No estás siendo demasiado confiado? Si por desgracia llegas a morir hoy aquí, te irías al más allá sin ningún tipo de honor.

			El ataque no se detuvo con aquellas palabras; en un instante, las sombras de los látigos cubrieron el aire y cayeron desde lo alto, sellando por completo todas las vías de escape de Yan Wushi. El antiguo látigo de Duan Wenyang había sido destruido en su enfrentamiento con Li Qingyu y Shen Qiao. El arma que sostenía ahora se llamaba Flexibilidad Escarlata; se trataba de un arma de reciente fabricación que requería un esfuerzo similar a su predecesora, incluso tenía más tenacidad. Al vibrar con el giro de su muñeca y estar en sintonía con los cambios en su cuerpo, había podido desplegar una ilusión de sombras que deslumbraban a su oponente y hacían imposible adivinar la trayectoria de su ataque.

			Era evidente que sus habilidades habían mejorado mucho desde que se enfrentó a Li Qingyu y Shen Qiao en la mansión de los Su. Siempre y cuando no se sea mediocre y no se resigne a la mediocridad, ya sea la propia o la del oponente, todo el mundo podrá seguir progresando el resto de su vida.

			El estilo de pelea de Duan Wenyang era retorcido e impredecible; por si fuera poco, había integrado elementos propios de la esgrima de aquellas tierras a su técnica. Al fusionar ambas disciplinas, parecía una tormenta de arena que arreciaba desde todos los frentes, vasta e infinita, haciendo que todo aquel que la enfrentaba sintiera una sensación de asfixia y desesperación que llevaban a perder el espíritu de lucha. Sin embargo, su oponente era el mismísimo Yan Wushi.

			Este estaba desarmado, pero se movía con total tranquilidad entre dos de los más grandes luchadores de la época. Juntó los dedos como si fuera una espada y, bajo el peso de su qi, las flores y hojas que caían del cielo se transformaron en afiladas cuchillas, haciendo que los ataques de Duan Wenyang se desvanecieran en el aire.

			Chan Xueting rara vez mostraba expresión alguna en su rostro, lo que lo hacía parecer más divino que las propias estatuas de Buda en los templos; no había muestra alguna de ira o alegría, no se dejaba alterar por los asuntos mundanos. Incluso en ese momento, al percibir la frustración de Duan Wenyang, no se mostró sorprendido ni enfadado. Unió ambas manos y las empujó con suavidad hacia adelante: las yemas de sus dedos, ya de por sí inmaculadamente blancas, brillaron como el cristal debido a la condensación de su qi. Su rostro pareció teñirse con un tenue halo lunar, tan hermoso que lo hacía asemejarse a una estatua de jade.

			El Sello del Monarca Impasible era una técnica que contaba con seis sellos; había encadenado tres palmas, pero no había conseguido alcanzar a Yan Wushi, así que estaba preparándose para lanzar la cuarta y la quinta palma: Inmóvil como la Montaña y Sonrisa de Flores. La primera consistía en transformar la defensa en ataque, mientras que la segunda trataba de combatir la dureza con delicadeza; las complejas y cambiantes posturas de sus manos eran un espectáculo extremadamente agradable a la vista, haciendo que su oponente relajara su mente, y sus defensas, sin apenas darse cuenta.

			Cuando completó Inmóvil como la Montaña, los presentes escucharon un zumbido en los oídos y quedaron momentáneamente aturdidos; incluso el látigo de Duan Wenyang se detuvo en su mano de forma inconsciente. Sin embargo, no fue eficaz contra Yan Wushi, que dejó escapar una fría carcajada. Ignoró por completo el Sonrisa de Flores de Xueting que se acercaba por la espalda y alargó la mano haciendo como si la barrera de qi tejida por las sombras del látigo de Duan Wenyang no existiera; para sorpresa de todos, consiguió aferrarlo. Tiró de él con un giro brusco, rotó sobre sí mismo hacia atrás y dirigió el qi de Duan Wenyang directamente contra Xueting.

			El monje apoyó con suavidad la punta del pie y retrocedió varios metros de distancia; sin embargo, se había dado cuenta de que, en lugar de acobardarse por estar luchando contra dos oponentes al mismo tiempo, Yan Wushi iba a su encuentro, persiguiéndolo hasta que chocaron sus palmas y sus caras se quedaron a unos centímetros de distancia. Cuando los dos extraordinarios guerreros chocaron, el qi de ambos estalló en un espacio muy pequeño, lo que provocó una serie de consecuencias aterradoras: un fuerte estruendo cruzó el aire, y alrededor de los combatientes se formó un remolino que parecía querer tragarse el cielo, la tierra y todo lo que había en ellos. Duan Wenyang sintió un poderoso torrente de qi sobre su rostro, por lo que se vio obligado a retirar su látigo y retroceder unos pasos antes de que aquel inmenso despliegue de fuerza lo engullera.

			Ninguno de los dos parecía dispuesto a retroceder ni un solo paso, haciendo que todas las hojas que estaban desperdigadas a su alrededor comenzaran a volar arrastradas por el qi. Xueting miró a Yan Wushi con su habitual gesto inexpresivo, pero de pronto lo invadió un intenso pensamiento: si no lograba acabar con él en aquella ocasión, es posible que nunca más volviera a tener oportunidad de hacerlo.

			Como uno de los grandes maestros, Xueting tenía una enorme dignidad. Naturalmente, preferiría haberse enfrentado él solo a Yan Wushi de una manera más honorable, pero tenía la responsabilidad de devolver al budismo su antiguo esplendor, y Yan Wushi era su mayor obstáculo. Con este fuera del mapa, el budismo podría recuperar su posición dentro de Zhou del Norte; era una batalla necesaria y no podía permitirse perder.

			Yan Wushi le dedicó una extraña y misteriosa sonrisa, haciendo que Xueting frunciera el ceño con recelo. Pero, solo un segundo después, Yan Wushi abandonó la lucha y se giró para abalanzarse sobre Duan Wenyang. En ese momento, este levantaba Flexibilidad Escarlata para atacar a Yan Wushi desde arriba. El latigazo tenía fuerza suficiente como para partir un bloque de hormigón y, al estar imbuido con una pequeña cantidad de qi, se transformó en un arcoíris blanco.

			Pero no había previsto que Yan Wushi dejara de lado a Xueting para lanzarse repentinamente contra él. Se movía con calma por el pabellón, sereno y sin prisa, pero en apenas unos segundos había conseguido avanzar desde donde peleaba con Xueting hasta él; acto seguido, extendió la mano directamente hacia aquel arcoíris blanco.

			Era un movimiento extraño: parecía lento y pausado, pero atrapó con precisión el látigo; Flexibilidad Escarlata quedó firmemente en su mano sin que sufriera el más mínimo daño. La expresión de Duan Wenyang había cambiado ligeramente; antes de que pudiera reaccionar, su rival aprisionó el látigo que tanto le había costado fabricar con sus dedos y lo deshizo en mil pedazos.

			—¿Es que tu shifu no te enseñó que las armas son inútiles ante los luchadores de mayor nivel?

			Los labios de Yan Wushi se curvaron en una sonrisa cruel; mientras hablaba, su mano se había deslizado por los restos del látigo subiendo hacia el brazo de Duan Wenyang. Cualquier otro habría sido atrapado, pero Duan Wenyang no era una persona corriente. No perdió más tiempo lamentando la pérdida de su látigo; en el instante en el que fue destruido, retiró la mano con la que lo sostenía y lanzó una palma con la otra hacia el pecho de Yan Wushi.

			Xueting comenzó su ataque después del túrquico, pero se movía mucho más rápido que él, así que estaba a punto de alcanzar a Yan Wushi por la espalda con el Sello del Monarca Impasible. Sin apenas mover los pies, la figura de Yan Wushi se desvaneció en el aire frente a Duan Wenyang; sin embargo, este sabía que lo más probable era que se tratara de una ilusión óptica, pues era imposible que alguien desapareciera de aquella forma sin dejar ni siquiera una sombra residual, así que no rebajó la potencia de su ataque. Pero… ¡su palmada golpeó el aire! ¿Cómo era posible que alguien fuera tan rápido con el qinggong? A Duan Wenyang le resultaba difícil creérselo.

			No muy lejos de allí, Yan Wushi y Xueting volvían a cruzar sus palmas por segunda vez. Ambos usaron más poder en esta ocasión; los árboles cercanos temblaron por la onda expansiva que se generó cuando sus qi chocaron, con grandes grietas en sus troncos y a punto de caerse. Pero, a diferencia de la primera vez, los dos retrocedieron tres pasos tras el impacto.

			«¡Este hombre es un verdadero demonio!», Duan Wenyang no pudo reprimir ese pensamiento al presenciar con sus propios ojos las habilidades de su enemigo y el intercambio de golpes entre ellos.

			Se tenía a sí mismo como un hombre habilidoso, con un talento del que ni su maestro, el mismísimo Hu Lugu, podría haber presumido a su edad. Pero, al encontrarse con alguien como Yan Wushi, que era prácticamente un monstruo, no cesaba de fallar. Cuando escuchó que Kun Xie, su shidi, había salido huyendo como un cobarde de su enfrentamiento con Yan Wushi, se burló de su incompetencia; ahora, al ver el verdadero poder de este, se dio cuenta de que él no estaba tan lejos de su shidi como pensaba. ¿Es que ni siquiera con la colaboración de Xueting, uno de los tres mejores luchadores del jianghu, podían acabar con Yan Wushi de una vez por todas?

			—Esa técnica que acaba de usar se llama Cambio de Forma y Sombra; esta habilidad llevada al extremo puede alcanzar el estado de Horizonte Cercano. Puede parecer que está muy cerca de ti, pero en realidad nunca lo ha estado. Su objetivo siempre ha sido ese Xueting, así que no debes dejarte confundir por él.

			Alguien había concentrado su voz para que fluyera como un hilo hasta los oídos de Duan Wenyang, de forma que solo él pudiera oírla; este, sin embargo, no lograba reconocer a quién le pertenecía. Cuando aquella voz se desvaneció, una espada apareció súbitamente en el flanco izquierdo de Yan Wushi. Al mismo tiempo, surgió de forma repentina una melancólica melodía de guqin[5] acompañando a la espada.

			La espada estaba envuelta en un halo de luz purpura provocado por un qi fluido y cambiante que encajaba perfectamente con el sonido del guqin. El recién llegado se valió de aquel instrumento para, aprovechando que Yan Wushi estaba concentrado en su pelea con Xueting, abrir una fisura en la barrera de qi que había tejido a su alrededor haciendo uso de los conocimientos sobre las técnicas demoníacas que compartía con Yan Wushi.

			Al abrirse la barrera, Yan Wushi había quedado expuesto. ¡La luz de la espada cruzó el aire apuntando directamente a Yan Wushi!

			—El Fenglin Yuandian tiene una debilidad muy grande, y es que, cuanto más se cultive, más vulnerable es su usuario. Yan Wushi ha logrado cultivar nueve niveles, por eso precisamente existe esta brecha y no puede seguir subiendo de nivel para alcanzar la perfección. ¡Si queremos matarlo, ahora es el momento idóneo!

			Guang Lingsan habló con voz clara y potente, pero nadie sabía aún dónde se encontraba; es posible que llevara tiempo allí presenciando el combate esperando el momento adecuado para atacar desplegando todo el poder de aquella técnica de guqin que perturbaba el corazón de quienes la escuchaban. Si alguien podía juzgar las habilidades de Yan Wushi, ese era el líder de la Secta Fajing, otra de las sectas demoníacas.

			La luz violácea de la espada, tan afilada como el bambú, logró rasgar la ropa de Yan Wushi, haciendo que la sangre comenzara a brotar por su espalda.

			—¡Sois una panda de ineptos, no tengo ganas de seguir jugando con vosotros! —Yan Wushi rio burlonamente.

			Se giró hacia atrás y lanzó una palmada contra Caballero Versátil, la espada de Yu Ai; el qi de la espada tembló ligeramente, pero continuó avanzando hacia Yan Wushi. ¡De repente, el sonido del guqin dejó de ser melancólico para transformarse en una canción fuerte y apasionada!

			—¡Por fin ha aparecido la debilidad de su núcleo demoníaco! —exclamó Guang Lingsan.

			Antes de que terminara de pronunciar la última palabra, otra persona atacó a Yan Wushi con una ráfaga de palmas desde una dirección diferente. Al mismo tiempo, Xueting entrelazó las manos, moviéndolas de arriba abajo con destreza: se trataba de la técnica más elevada del Sello del Monarca Impasible, el Loto de Fuego Kármico. La técnica se extendía por el cielo y el mar, como si fuera infinita e inagotable; ardiendo con fuerza y fluyendo como las mareas, acabando con todas las ilusiones a su paso.

            
		

	
		
			[image: El maestro budista Chan Xueting y el taoísta Shen Qiao se baten en un duelo de artes marciales. Xueting, con su cabeza afeitada y túnica de monje, despliega la técnica más elevada del Sello del Monarca Impasible mientras Shen Qiao contiene su reacción para retomar la situación.]

		

	
		
			Por fin se abrió una brecha en las, hasta entonces impenetrables, defensas de Yan Wushi. El fuego kármico fue penetrando en las capas de su barrera, haciendo que la brecha fuera cada vez más grande, buscando que la desgarrara con fuerza y alcanzara, finalmente, el núcleo demoníaco y lo eliminara de raíz.

			Cinco pálidos y largos dedos presionaron con firmeza el abdomen de Yan Wushi. Un fino hilo de sangre roja resbaló por la comisura de sus labios. Sin embargo, su rostro mostraba una expresión de ferocidad; su manga ondeó hacia Xueting, liberando una poderosa oleada de qi, por lo que este se vio obligado a retroceder para evitar el ataque. En cuanto hubo reculado, Yan Wushi giró sobre sí mismo y agarró la espada que lo atravesaba y, tal y como había hecho con el látigo de Duan Wenyang, apretó con fuerza, haciendo que Caballero Versátil se rompiera en pedazos. Formó una garra con la mano y se abalanzó directamente sobre el rostro de Yu Ai, con quien intercambió decenas de ataques en apenas unos segundos. Al mismo tiempo, Dou Yanshan lanzó una palmada hacia la espalda de Yan Wushi, apuntando a la herida que había florecido en su cuerpo.

			¡Lo había conseguido!

			Dou Yanshan no pensaba que fuera a acertar el golpe, nunca imaginó que pudiera alcanzarlo. Había empleado todo su poder en aquella palmada y había golpeado de lleno a Yan Wushi, era imposible que saliera ileso. Gracias a las dos palmadas de Xueting y Dou Yanshan, la presión sobre Duan Wenyang y Yu Ai había disminuido drásticamente.

			Aunque Guang Lingsan no había llegado a involucrarse de forma directa en la pelea, el sonido de su guqing fue indispensable. Fue él quien había descubierto la debilidad de Yan Wushi después de percatarse de las anomalías en su qi durante su enfrentamiento con Ruyan Kehui, haciendo que atacaran su punto débil. Al ver que Xueting detenía su ataque, Dou Yanshan se detuvo también para preguntar sorprendido:

			—¿Por qué detiene su ataque?

			—Yan Wushi y yo tenemos formas muy diferentes de ver el mundo, pero no tengo nada personal contra él. Aunque esta emboscada era inevitable, un oponente como él merece respeto, no debería morir aquí de esta manera.

			«Si eres tan honorable, ¿por qué has accedido a esto?», pensó Dou Yanshan sonriendo fríamente para sus adentros. Sin embargo, su rostro no delató sus pensamientos y se dirigió a él con una sonrisa:

			—¡El señor es un verdadero sabio!

			Como si hubiera adivinado lo que pensaba, Xueting le respondió con calma:

			—Señor Dou, debería saber que, aunque Yan Wushi muera, el fragmento del Zhuyang Ce que destruyó nunca podrá recuperarse.

			—Yan Wushi se lo ha buscado él solito yendo por ahí provocando el caos —replicó Dou Yanshan con una risita—; si muere, el mundo será un lugar mucho mejor y más tranquilo, además, el budismo volverá a prosperar. ¡Lo felicito, señor!

			Mientras hablaban, Yan Wushi había recibido otro golpe. Aunque quisiera escapar, ya todos conocían su punto débil. Estaba distraído por el sonido del guqin y, además de las palmadas que había recibido antes, sus heridas internas eran cada vez mayores y su poder se había reducido considerablemente. En ese momento, bajo la presión constante de Yu Ai y Duan Wenyang, sus defensas se habían desmoronado por completo y había recibido otros dos golpes.

			Eso no quería decir que Yu Ai y Duan Wenyang estuvieran mucho mejor que él. El primero tenía el arma rota, había recibido tres golpes en el pecho y estaba totalmente pálido, por lo que retrocedió varios pasos tambaleándose hasta que cayó al suelo; el otro también había perdido su arma, tenía heridas internas, varias costillas rotas y había vomitado sangre varias veces.

			Yan Wushi todavía tenía energía para escapar; se transformó en una sombra veloz, haciendo que Dou Yanshan y Guang Lingsan cambiaran de expresión al instante e intentaran detenerlo; pero reaccionaron demasiado tarde.

			Al mismo tiempo, Xueting empleó al máximo su qinggong para desplazarse y detener a Yan Wushi. Debido a los efectos del Sello del Monarca Impasible, este se vio obligado a enfrentarse a él frente a frente. El Señor Demonio vio frustrado su intento de huida, mientras que el monje retrocedió varios pasos; su rostro se tiñó de rojo y luego palideció severamente debido al esfuerzo que había tenido que hacer para tragarse la sangre que había estado a punto de vomitar.

			Yan Wushi soltó una sonora carcajada. Su risa se detuvo abruptamente y volvió a escupir una gran cantidad de sangre. ¡Dou Yanshan se lanzó sobre él y le propinó un fuerte golpe en la nuca con su mano! Con aquel impacto, Yan Wushi finalmente cayó al suelo incapaz de moverse.

			Xueting frunció el ceño, pero no dijo nada. Observó como los ojos de Yan Wushi se cerraban lentamente, entonó un rezo a Buda en voz baja, juntó las palmas en una reverencia y luego, sin volver la vista atrás, se dio media vuelta y se alejó de allí.

			Tanto Yu Ai como Duan Wenyang estaban gravemente heridos; al darse cuenta de que Yan Wushi ya estaba sentenciado, ambos se retiraron para recuperarse de los daños sufridos. Dou Yanshan se agachó y examinó con cuidado el cuerpo de Yan Wushi; cuando comprobó que no tenía signos vitales, sonrió y se dirigió hacia Guang Lingsan, que hacía acto de presencia abrazado a su guqin.

			—Felicidades, señor Guang, tiene la unificación de las sectas demoníacas al alcance de su mano.

			—Te agradezco los buenos augurios. ¿Estás seguro de que Yan Wushi está muerto?

			—Naturalmente. Le he partido el cráneo con mi última palmada. Además, los tres golpes que había recibido antes le habían roto los órganos internos y estaba sangrando. Su fuerza vital se ha agotado, así que no hay forma de que pueda seguir viviendo.

			—Hay una técnica demoníaca conocida como Camino del Infierno al Cielo —comentó Guang Lingsan con una sonrisa—. Antes de agotar por completo su energía vital, podría cortarse los brazos de forma voluntaria para entrar en un estado similar a la muerte, pero conservando un hilo de vida. Sin embargo, el entrenamiento es extremadamente doloroso y normalmente no es muy útil, por lo que muy pocos la usan.

			—¿Teme que Yan Wushi haya cultivado esa técnica?

			—Ya que hemos llegado hasta aquí, será mejor que lo comprobemos meticulosamente.

			Se acercó a Yan Wushi y extendió la mano, dispuesto a tomar su muñeca. Una espada envainada se interpuso frente a él. El arma parecía sencilla y tosca, no tenía nada de especial; lo más significativo de ella eran las palabras grabadas en su empuñadura: Tristeza de Montañas y Ríos. Guang Lingsan palideció, ni siquiera sabía cuándo había llegado su oponente.

			—Aunque cuando vivía se forjó un numeroso grupo de enemigos y adversarios, no deja de ser uno de los grandes luchadores del jianghu. Nunca se debe faltar el respeto a los difuntos. ¿De verdad es necesario actuar así con alguien cuyas habilidades eran dignas de admirar?

			Dou Yanshan abrió mucho los ojos y solo alcanzó a pronunciar un nombre:

			—Shen…Qiao.
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                capítulo  55
                La virtud frente al odio
            

			Shen Qiao asintió y se dirigió a los dos:

			—¿Cómo estáis?

			—He oído que lograste herir a Sang Jingxing de gravedad —comentó Guang Lingsan ya recuperado de la sorpresa inicial—, pero no esperaba que te hubieras recuperado tan pronto. ¡Me alegro muchísimo!

			No hubo nadie presente durante su enfrentamiento; teniendo en cuenta que Shen Qiao había herido de gravedad a Sang Jingxing, parecía improbable que este hubiera ido pregonando a los cuatro vientos su derrota. Sin embargo, Guang Lingsan pertenecía a una secta demoníaca, así que por supuesto tenía acceso a fuentes de información totalmente desconocidas para el resto de los humanos.

			Al escuchar aquellas palabras, Dou Yanshan no pudo evitar sentirse impresionado, aunque no lo mostró abiertamente, y evaluó el renovado poder de Shen Qiao.

			—Aún no me he recuperado del todo —afirmó Shen Qiao sacudiendo la cabeza.

			Sin embargo, nadie creyó sus palabras, por ciertas que fueran; aunque lo más importante en el jianghu era entrenar duramente, cada secta tenía sus propios secretos que guardaban de las otras. Habiendo sido un discípulo de Qi Fengge, quién sabe las técnicas divinas o los manuales secretos que el viejo maestro podía haberle enseñado en vida a su discípulo.

			—Muy pocos saben lo que te hizo Yan Wushi entonces. —Guang Lingsan sonrió—. Pero yo he oído algo al respecto. He oído decir que, si te viste obligado a enfrentarte a Sang Jingxing, fue por culpa de Yan Wushi, ¿no es cierto?

			—Así es.

			—Te trató con indiferencia y frialdad, como si fueras uno más.

			—Sí.

			—No creo que hayas recorrido cientos de kilómetros solo para recoger su cadáver. Me imagino que tu intención era salvarlo, pero no has podido llegar a tiempo.

			—Efectivamente —respondió sin querer evasivas.

			—¿Qué es lo que tiene Yan Wushi para que hagas algo así por él? —Guang Lingsan pareció mostrarse por fin genuinamente sorprendido—. ¿Es que acaso es verdad eso que dicen de que mantenéis una relación especial, de esas que no se pueden mostrar en público?

			—Que quiera salvarlo no tiene nada que ver con algo sentimental, sino con hacer justicia en el mundo —contestó con calma.

			—¡Es la primera vez que oigo a alguien asociar a Yan Wushi con la justicia en el mundo! —Dou Yanshan mostraba una expresión burlona y se reía a carcajadas—. ¿Es que si Yan Wushi muere desaparecerá la justicia en el mundo?

			—Yan Wushi no era una buena persona, pero como trabaja para el líder de Zhou del Norte, apoyarlo a él significa apoyar a su soberano. Aunque tengáis distintos motivos y diferentes posturas, si lo queréis matar, también es por su apoyo a la causa de Zhou del Norte. Ninguno de vosotros apoya al Zhou del Norte que representa Yuwen Yong, por lo que matar a Yan Wushi favorece vuestros intereses. Sin embargo, yo creo que Yuwen Yong es la única persona capaz de poner fin al caos que asola el mundo; es aquí donde yace nuestra mayor discrepancia.

			—Shen Qiao, eres un han, pero te pones del lado de los xianbei —replicó Dou Yanshan sacudiendo la cabeza—. No me extraña que los miembros de la Montaña Xuandu no te consideren un líder digno.

			—Piensas eso porque nunca te has encontrado en una situación en la que tu opinión sea contraria a la de la mayoría de la gente. Mientras uno tenga fe en sus convicciones, ¿qué importa lo que piensen los demás? Tu familia, los amigos… la gente que realmente te quiere, te apreciará y te comprenderá tarde o temprano.

			—Puesto que ya está muerto, no tiene sentido que hayas venido hasta aquí. Cómo tratemos su cadáver es algo que a ti no te concierne, ¿por qué tienes que entrometerte? —cuestionó Guan Lingsan.

			—Cuando alguien muere, es como si un farol se apagara —repuso Shen Qiao frunciendo el ceño—. De cualquier manera, es innegable que fue un gran luchador. Teniendo en cuenta que he tenido trato con él, me gustaría recoger su cadáver y darle un entierro digno, así que os ruego que, si no es con él, tengáis esa consideración conmigo.

			—Hemos hecho todo lo posible por matar a Yan Wushi —negó Guang Lingshan—, así que debemos asegurarnos de que está bien muerto y sin posibilidad de volver a la vida. Deja que le corte la cabeza y después podrás enterrarlo como consideres oportuno.

			—¿Y qué pasará si me niego?

			—Por muy atractivo que seas, ni Dou Yanshan ni yo sentimos atracción por los hombres, así que no esperes que seamos tiernos y compasivos contigo.

			Mientras hablaba, y aun sonriendo, había lanzado el guqin hacia arriba; este dio una vuelta sobre sí mismo en el aire y de él salió una espada larga que agarró con la otra mano. Un segundo después, haciendo gala de una rapidez sobrehumana, ya apuntaba a Shen Qiao con ella. ¡Este retrocedió y desenvainó Tristeza de Montañas y Ríos!

			Los qi de las espadas se encontraron; un haz de luz blanca cruzó el sol, mientras que un qi púrpura llegó del este, tan afilado como el metal y el jade, y frío como la escarcha y la nieve. Aunque el otoño acababa de comenzar, Dou Yanshan sintió como una garra de hielo y agua fría le atenazaba el rostro; se estremeció y, sin darse cuenta, retrocedió unos pocos pasos. Al darse cuenta del error que había cometido, su cuerpo se puso de nuevo en alerta. El antiguo líder de la Montaña Xuandu no era un enemigo débil con el que fuera fácil lidiar.

			No solo Dou Yanshan estaba en alerta; Guang Lingshan también se encontraba inquieto, como si una tormenta hubiera estallado en su interior. Él apenas había tenido trato con Shen Qiao, pues solo se habían visto dos veces. La última vez que se habían encontrado, Shen Qiao estaba exhausto, pues había utilizado todas sus fuerzas para zafarse de Bai Rong y no tenía ninguna capacidad de resistirse, incluso estaba ciego; estaba tan grave que sus heridas parecían irreversibles. Sin embargo, su aspecto actual era totalmente diferente; aunque aún conservaba un cierto aire de enfermizo, al desenvainar la espada parecía un árbol que había vuelto a la vida, con las ramas y raíces fuertes como nunca antes, alzándose en su máximo esplendor.

			¡No, Shen Qiao era ahora como una espada recién afilada! Su Intención de la espada era como olas de luz que se reflejaban sobre el agua, brillantes y ondulantes; parecía frágil y suave, pero era inagotable, extendiéndose por cada rincón. No solo rompió la luz de la espada de Guang Lingsan, sino que creó una red de qi con la suya propia que los envolvió tanto a él mismo como a su oponente.

			Usó la máxima delicadeza del mundo para dominar la firmeza, no había nadie que pudiera hacerle frente; hombre y espada se habían fundido en uno solo sin que hubiera fisura alguna entre ellos. ¿Era aquel el verdadero poder del antiguo líder de la Montaña Xuandu, el discípulo de Qi Fengge?

			El uso de espadas no era el punto fuerte de Guang Lingsan, cuya arma habitual era el guqin, pero sabía lo suficiente como para poder imponerse entre los suyos; sin embargo, en aquel instante, cuando se enfrentaba al feroz ataque de Shen Qiao y su defensa sin fisuras, surgió en él un repentino sentimiento de impotencia, pues no sabía cómo responder adecuadamente al ataque. ¡Se atrevería a apostar que, si en lugar de él, hubiera un maestro de la espada enfrentándose a Shen Qiao, tendría la misma sensación!

			Guang Lingsan dejó de lado la espada y cogió de nuevo el guqin; aprovechando el instante en que se retiró la luz de la espada, extendió los cinco dedos hacia atrás y lo agarró del tirón, de modo que el instrumento que antes estaba en su espalda apareció en sus manos en apenas unos segundos. Su sonido, que retumbaba con la fuerza del viento y del trueno, se desbordó hacia Shen Qiao. Como si hubiera percibido su impaciencia, Dou Yanshan no pudo seguir de brazos cruzados, saltó y lanzó una palmada en dirección a Shen Qiao.

			Su oponente no era Yan Wushi, así que tampoco había necesidad de emplearse al máximo; su intención era que su oponente se viera sobrepasado con aquella palmada y perdiera el control, para que así fuese más fácil derrotarlo. Pero, para su sorpresa, cuando el qi de su palma estaba acercándose a Shen Qiao, fue completamente engullido por la luz de la espada, como una piedra cayendo en el mar: en sus inmensas aguas, el efecto de la piedra era insignificante, prácticamente inexistente. La luz de la espada pareció intensificarse aún más con el efecto de la palmada, como si estuviese tratando de alcanzar los ojos de Dou Yanshan.

			Tanto las habilidades de él como las de Guang Lingsan eran lo suficientemente elevadas como para que ambos figuraran entre los diez mejores luchadores del mundo; aunque era cierto que no habían empleado todo su poder, el hecho de que los dos juntos no pudieran acabar con una persona normal en el acto, y que Shen Qiao pudiera medirse con ellos durante tanto tiempo sin estar en desventaja, era una prueba fehaciente de lo aterradora que era su fuerza. Su regreso al jianghu dejaba claro que no era alguien a quien se pudiera ofender sin más.

			Si seguían combatiendo, acabarían siendo enemigos. La Banda Liuhe hacía negocios por todo el mundo y tenía la filosofía de «la paz genera riqueza»; si había participado en la emboscada a Yan Wushi, era porque había sido iniciativa de otro y él se había aprovechado de la situación. Pero el caso de Shen Qiao era distinto, ya que, si no querían matarlo, podría causarles innumerables problemas en el futuro.

			Dou Yanshan evaluó la situación y optó por retirarse. Yan Wushi estaba al borde de la muerte, incluso Xueting y Duan Wenyang se habían retirado del lugar del combate. La única razón por la que había participado en todo aquello era para vengarse porque Yan Wushi había destruido el fragmento del Zhuyang Ce cuando estaba en poder de la Banda Liuhe. Si luchaba a muerte, perdería más de lo que ganaría. Tras tomar una decisión, se río interiormente y optó por retirarse de la pelea.

			—Sería injusto que peleáramos dos contra uno, no quiero quitarle el gusto al señor Guang, así que me retiro. ¡Hasta la próxima!

			Guang Lingsan no podía reprocharle a Dou Yanshan su falta de lealtad, ya que tampoco pudiera decirse que hubiera una amistad entre los cinco, simplemente se habían unido porque compartían un mismo objetivo: matar a Yan Wushi; pero en realidad cada uno tenía intereses y posturas diferentes. Una vez alcanzado su objetivo, aquella alianza temporal había llegado a su fin. Si ya se habían ido todos de allí, ¿para qué habría de quedarse él peleando a muerte con Shen Qiao y hacer algo bastante cuestionable?

			Guang Lingsan miró de reojo el cuerpo de Yan Wushi, que seguía sangrando por todos sus orificios, inconsciente e inmóvil. Las posibilidades de que sobreviviera eran aún más escasas que las de que resucitara Qi Fengge. Con esta idea en mente, se dio cuenta de que ya no tenía ningún interés en seguir peleando con Shen Qiao; el sonido del guqin se hizo aún más intenso y, como Shen Qiao no había sellado sus cinco sentidos, su espada se detuvo un instante. Guang Lingsan aprovechó la ocasión para zafarse de su ataque, lanzó una palmada hacia Shen Qiao y acto seguido se dispuso a marcharse de allí flotando en el aire.

			—Eres una buena persona, aunque no puedo decir lo mismo de Yan Wushi, que se ganó a pulso a todos sus enemigos; sin embargo, debería estar contento de poder marcharse al otro mundo al lado de un amigo como tú. No creo que pase nada porque te conceda tu pequeña petición.

			—Te lo agradezco. —Al escuchar las palabras del otro, retiró la espada y se la colocó de nuevo en la espalda.

			Guang Lingsan le sonrió, sacudió la cabeza, se dio media vuelta y se marchó. Después de lo que había sucedido allí, la noticia de la muerte de Yan Wushi no tardaría en extenderse por el jianghu. La Secta Huanyue había perdido a su máximo exponente, Bian Yanmei y Yu Shengyan no podrían mantenerla durante mucho tiempo. El equilibrio entre las tres sectas demoníacas se iba a ver alterado por el curso de los acontecimientos, incluso existía la posibilidad de que la Secta Fajing regresara al Zhongyuan. Aún quedaba mucho por hacer.

			Shen Qiao se mantuvo de pie en el mismo sitio; mientras observaba cómo se marchaba Guang Lingsan, soltó un largo suspiro, se llevó la mano al pecho y logró reprimir a duras penas el sabor metálico que le subía por la garganta.

			Por muy poderoso que fuera el qi del Zhuyang Ce, había comenzado a cultivarlo hacía relativamente poco; que hubiera podido recuperar más de la mitad de su antiguo poder ya era un auténtico milagro. Fingir que podía enfrentarse él solo a dos enemigos, que además eran dos de los guerreros más hábiles del jianghu, lo había llevado al límite de sus fuerzas. No habría podido aguantar mucho tiempo hasta que Guang Lingsan se percatara de su verdadera condición. Por suerte, ni este ni Dou Yanshan tenían intención alguna de seguir combatiendo. Además, el movimiento preventivo de Shen Qiao los había acorralado antes, haciéndoles creer que su poder era inmenso.

			Soltó una risa amarga. Después de hacer circular su qi durante unos momentos, finalmente comenzó a sentirse mejor. Se inclinó hacia Yan Wushi y le tomó la muñeca. Estaba completamente frío al tacto, ni siquiera había el más mínimo rastro de pulso.

			Aún no se había librado de la decepción y el dolor de haber sido arrojado por Yan Wushi a las garras de Sang Jingxing. Shen Qiao había puesto en juego todo su poder, cargado con la culpa de los asesinatos del abad y Chuyi, para regresar desde la orilla del río Amarillo, renaciendo de las cenizas como el ave fénix. Al saber que aquel hombre estaba en peligro, había optado por dejar de lado sus sentimientos para acudir en su auxilio, sin embargo, al final había llegado demasiado tarde.

			—Ya es suficiente —murmuró en voz baja con un suspiro—, ya es hora de que te marches al más allá. Cuídate mucho.

			Apenas había terminado de hablar cuando la muñeca que sostenía entre sus manos se movió repentinamente con un suave movimiento casi imperceptible. Shen Qiao se quedó aturdido por un instante, pero, antes de que pudiera reaccionar, lo agarró de la muñeca.
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                capítulo  56
                Rescate
            

			Shen Qiao no pudo evitar quedarse paralizado ante ese leve movimiento. Hasta Guang Lingsan se había marchado de allí muy seguro, muestra de que las posibilidades de supervivencia de Yan Wushi eran escasas, prácticamente nulas. Shen Qiao ya estaba preparado para enterrarlo y erigirle una lápida; nunca se había imaginado que pudiera suceder algo así.

			No tenía mucha fuerza; aquel simple gesto había agotado casi toda la energía que tenía y, tras aferrarse a Shen Qiao durante un momento, le soltó la mano y no volvió a moverse. Sus ojos seguían firmemente cerrados, su rostro estaba pálido y cetrino, y aún estaba lleno de la sangre que fluía desde sus heridas; estaba en un estado en el que Shen Qiao jamás lo había visto; desolado, como si quisiera decirle que aquel movimiento de su mano había sido su último gran gesto antes de morir.

			Shen Qiao le palpó el pecho, pero, como era de esperar, su cuerpo estaba completamente helado, sin el menor rastro de calor corporal. Intentó entonces transmitirle un poco de su qi, pero fue como lanzar una piedra en un mar infinito: se perdió en la nada sin el más mínimo efecto. Deshizo el moño de Yan Wushi y deslizó los dedos entre sus cabellos; palpó la zona cercana al punto baihui[6], donde pudo comprobar que, efectivamente, había una grieta evidente.

			Cualquiera estaría muerto en aquellas circunstancias, pero Yan Wushi no era un ser humano normal; se trataba de alguien que había luchado contra cinco de los más grandes luchadores del mundo, entre los que estaba Xueting, sin estar en desventaja. Aunque Shen Qiao llegó tarde y no pudo presenciar la pelea, podía imaginarse lo extraordinaria que había sido.

			No era una fractura muy grande, pero sí era profunda, lo que demostraba que, quien la hubiera hecho, había empleado toda su fuerza. El golpe había sido tan fuerte que Shen Qiao pensó que, aun tratándose de Yan Wushi, todos los huesos deberían haberse roto y que era imposible que hubiera llegado a sobrevivir.

			Shen Qiao no era médico, así que no tenía ni la menor noción de cómo tratar este tipo de heridas. Lo único que se atrevió a hacer fue sostener su mano, agarrar con cuidado su nuca y comprobar sus meridianos uno por uno.

			Los huesos no parecían rotos y sus meridianos estaban ligeramente dañados. Sin embargo, la herida más grave era la que le había provocado la espada al atravesarle el pecho a la altura del corazón; las palmadas que había recibido habían hecho que sus órganos quedaran gravemente dañados. La herida de la nuca solo había sido la gota que colmó el vaso. Cuanto más lo examinaba, más apesadumbrado se sentía.

			¿De verdad no tenía pulso? De repente, emitió un débil gemido. Fue tan débil que parecía haberlo hecho para sí mismo. Pero este frágil sonido hizo que a Shen Qiao le diera un vuelco el corazón.

			Se dio cuenta de que en la reserva de qi de Yan Wushi, que debería estar vacía y destrozada, aún quedaba un fino hilo de qi, casi imperceptible, que circulaba lentamente. Después de meditarlo por un instante, tiró del brazo del otro, lo cargó a su espalda y retomó el camino hacia adelante.

			La capital de los túrquicos era un lugar totalmente desconocido para Shen Qiao. Se decía que el sol y la arena la cubrían durante todo el año, que estaba rodeada de desiertos de roca y que no había ningún otro asentamiento en varios kilómetros a la redonda que fuera lo suficientemente grande como para ser considerado «ciudad» aparte de ella, pues estaba establecida cerca de un oasis. Al ser una escala necesaria para ir a Gaochang, Kotan[7] y otros estados occidentales, no solía haber mucha gente aglomerada en la ciudad. Al salir de ella, si se seguía hacia el oeste y se subía a un lugar elevado, se podía ver varias aldeas y casas dispersas esparcidas por el paisaje.

			En aquel vasto desierto pedregoso, apenas había cuevas en las que refugiarse cuando arreciaban las tormentas de arena, y ni mucho menos era fácil cargar con un moribundo ignorando la necesidad de agua y comida. No era tan fácil ocultarse como en el Zhongyuan, donde siempre había alguna que otra cueva bien escondida. Si no quería que los descubrieran, no tendría más remedio que buscar un lugar habitado pero lejano donde asentarse temporalmente alejados de cualquiera que tuviera relación con el jianghu.

			Bajo un sol abrasador, Shen Qiao entrecerró los ojos y oteó el horizonte durante un largo rato antes de decidirse finalmente por un punto en la lejanía y dirigirse allí con Yan Wushi a la espalda.

			La bulliciosa capital estaba, por supuesto, totalmente descartada. Las únicas opciones eran las pequeñas aldeas dispersas que había en sus inmediaciones. Shen Qiao llevó a Yan Wushi hasta un poblado cercano al Lago Chaling. El lugar contaba con apenas una decena de casas; había una ruta frecuentada por comerciantes y viajeros cerca, así que de vez en cuando algún transeúnte se detenía buscando cobijo. No era precisamente un lugar bullicioso, pero tampoco estaba aislado por completo, además, sus habitantes no mostraron ningún recelo en recibir a un forastero como Shen Qiao.

			La razón por la que había escogido aquel lugar era la situación de Yan Wushi. Si al final conservaba un hilo de vida y podía salvarlo, no convenía que la noticia se divulgase. Yan Wushi tenía enemigos por todo el mundo; si alguien como Guang Lingsan se enteraba de que seguía vivo, no dudaría en venir a rematarlo. Shen Qiao apenas contaba con poco más de la mitad de su poder; ni siquiera Qi Fengge podría enfrentarse a cien luchadores al mismo tiempo si siguiera con vida.

			Cuando se acercaba el atardecer, comenzaron a encenderse las luces en las casas de la aldea. Con Yan Wushi a la espalda, Shen Qiao llamó a la puerta de una de las viviendas. Una joven vestida con un traje rojo abrió la puerta; una larga trenza le caía desde el hombro hasta el pecho. Su piel tenía aquel tono dorado de quienes, como ella, habían pasado años bajo el sol de aquella región; sin embargo, gozaba de cierta belleza. Parecía una muchacha risueña, pues al apretar los labios se le formaban unos hoyuelos en las mejillas que le daban un aire encantador.

			Shen Qiao le explicó que su amigo estaba gravemente herido y que esperaba poder quedarse allí durante un tiempo para que pudiera recuperarse. Le prometió que se marcharían tan pronto como sanaran sus heridas y que no le causarían molestias a la familia.

			Aunque el dinero del Zhongyuan también tenía valor, en aquellas regiones primaba aún el trueque. Shen Qiao sacó de sus pertenencias un gran cristal de sal y una pequeña flor dorada finamente trabajada. Era una pieza de joyería del Zhongyuan, pero era poco común en aquellas
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